TRANSCRIPCION EN BRUTO DE ENTREVISTA A SEGUNDINA CHAUCA VDA. SALOMA 
Entrevistadora: Bienvenidos a esta sección que tiene como objetivo recopilar memorias, testimonios, anécdotas de vecinos del centro histórico que vivieron algún desastre. En esta ocasión nos encontramos con la señora Segundina Chauca, quien es vecina del barrio de San Blas y nos va a acompañar. Bienvenida señora Segundina.   
Entrevistada: Gracias señorita.
Entrevistadora: Señora Segundina, yo quería comenzar que usted nos cuente un poco sobre usted. ¿Es vecina del centro histórico?
Entrevistada: Si
Entrevistadora: Que nos cuente un poco más sobre usted, de su familia, de su esposo, en fin que nos diga lo que usted quiere.
Entrevistada: Bueno yo aquella fecha vivía en Recolecta, la casa de nosotros.
Entrevistadora: Se refiere al terremoto.
Entrevistada: Si, diez años yo tenia ahí. Estaba yo, era una casa grande. Primero corrió viento, estaba en el patio. 
Entrevistadora: ¿Sus papas a que se dedicaban?
Entrevistada: Mi papá trabajaba en construcción y mi mamá tenia su puesto en el mercado. Tenía su picantería en Recoleta también. Siempre venia a la casa, inquilinos hemos sido. Vine a peinarme mi cabello y me trencé. 
Corría un viento fuerte, como había corredor yo corrí al corredor, no haciendo caso. En eso viene mi hermano chiquito mi menor y me dice Mamá me vas a cambiar mi ropa para que vayamos al estadio. Tenia con mi papá que ir, yo de ahí vengo y le dejo su ropa y me salí. 
Yo Sali a la puerta de la calle y todos gritaban y yo no sabia de que gritaban. De la puerta había una señora y me agarra de mi brazo y me dice: párate, párate, no te muevas, no te muevas. Yo no sabia porque me decía. Y ellos pedían auxilio, en ese momento no sabía todavía de lo que estaba pasando. 
Ella gritaba ¡misericordia! ¡misericordia!, de ahí me escapé cuete me fui a la casa de mi mamá. Y ahí estaba mi mamá en el patio también con mis hermanos menores con mi papá y cuando mire a la habitación el foco estaba así que se batía. Como eran colgados los focos eso se batía y mi mamá me decía llámale a María Isabel que salte que salte, en eso María Isabel se metió a la canasta jajaja.  
Entrevistadora: ¿A la canasta?
Entrevistada: ¡Si! Jaja. No podía salir.
Entrevistadora: ¿Canasta de qué?
Entrevistada: De la chicha que hacía pues. Como seria el movimiento de la casa que de ahí salieron y hemos estado así en el patio pidiendo. Ya bueno mi mamá empezó a hacer su chichita y todo. Esto ha pasado a la una por ahí, ese día en la tarde la gente se venía todo Recoleta con sus gallinas, sus colchones, con todo. 
Yo decía que abra, yo no me daba cuenta todavía esa fecha pues y me mando a la vecina mas abajo mi mamá, me dijo ándate préstate vasos. Y salí y pues de la señora todos sus vasos se le habían venido abajo al suelo, el de mi mamá también igual. 
La gente estaba pasando querían tomar algo y no había. Entonces todos se fueron a Zaguán del Cielo eso era antes chacra, todito eso era chacra. Entonces ahí se han ido a vivir que sería eso yo ya no he visto.
Entrevistadora: ¿Recuerda usted en la casa donde usted estaba, ocurrió alguna abertura, alguna grieta?
Entrevistada: No, no, no. Lo único que vi Viva El Perú era lleno de polvo como humo, así se iba para abajo. No se veía ni el cerro nada, era como humo que se iba para abajo. Hasta ese momento no sabía que cosa era.
Entrevistadora: ¿En que momento se dio cuenta de que había pasado un terremoto?
Entrevistada: Ya cuando mi mamá un día me llevo al mercado en la Plaza de Armas, las casas que daban a la Avenida El Sol, todito se había venido. Ahí casi todos estaban en campamento en la Plaza de Armas, toditos en campamento En el templo de la Compañía pues también había caído piedras. El señor de los temblores tuvo que quedarse. Lo que hablaban era ¡terremoto! ¡terremoto! decían pue ha sido el terremoto. 
Entrevistadora: Entonces usted indica que escucho como un viento fuerte.
Entrevistada: Fuerte, antes que pasara eso.
Entrevistadora: ¿Y no vio, pero lo que se movía? 
Entrevistada: No, yo salí a la puerta y me agarro la señora no te muevas, no te muevas. Yo no sabia lo que estaba pasando y pedía misericordia la señora y en uno que me despegué pum corrí hacia la casa. En ese momento las tejas se caían.
 Entrevistadora: ¿Y ese momento de desesperación cuanto tiempo maso menos duro? 
Entrevistada: Bueno el mío seria unos ocho días, chiquilla éramos, no había ni colegio tampoco.
Entrevistadora: ¿Que suspendieron clases?
Entrevistada: Todo suspendieron, no había. No había clases. Había bastante muertos, pero donde he estado viviendo no han caído muchas casas. Solamente en Panpac calle decían, frac (sonido de algo cayendo) caían lleno de polvo. Nada mas eso. 
Entrevistadora: ¿Usted recuerda tal vez la seguridad ósea me refiero a en cuanto a la solidaridad mejor dicho solidaridad de los vecinos de las personas, como se ayudaron todos ellos?
Entrevistada: Yo vivía en el corredor en el primer piso y al frente había un corredor con unos tres pisos era una casa grande. Y ahí todos bajaban como locas las gradas, se metieron al canchón. Cuando yo he salido para la calle, ellos bajaban y toditos se iban, había un canchón grande ahí en recoleta, ahí se entraron.
La cosa es que yo me salí por la puerta y he ido donde mi mamá.
Entrevistadora: ¿Y su mamá qué?
Entrevistada: Mi mamá estaba en el patio agarrando a mis hermanos menores.
Entrevistadora: ¿Asustada estaba?
Entrevistada: Asustada pues. Llámale a la señora me decía y yo vi el foco cuando mire la cocina de la picantería del cuarto, los focos se movían así, eso es lo único que me recuerdo eso.  Llame al Isabelino, se había caído a la canasta. 
Entrevistadora: ¿Recuerda usted después de eso un tipo de ayuda de parte del estado ya sea a su familia, a usted o en su mismo colegio? 
Entrevistada: Eso no recuerdo ya.
Entrevistadora: No recuerda
Entrevistada: Porque no fui ni al colegio nada, hemos estado en la casa nomas. De ahí a los tres días volvió a pasar otro temblor. Una replica ha pasado también. 
Entrevistadora: ¿Y en ahí cómo?
Entrevistada: También nosotros asustados nomas pues.
Entrevistadora: Asustados todos. Los vecinos me imagino
Entrevistada: Todos estábamos con esa tensión. Nadie dormía en su casa, todos se habían ido a Zaguán del Cielo otros a la Plaza de Armas.
Entrevistadora: Todos en las plazas. ¿Y usted dónde?
Entrevistada: Dormíamos donde las puertas que no se abrían.
Entrevistadora: Se habían trabado.
Entrevistada: Donde la tierra se ha asentado. No podían abrir.
Entrevistadora: A ya. ¿Entonces después de eso, Usted recuerda algo de las barracas que instalaron?
Entrevistada: Si, oí que había barracas. Era antes en el estadio en Avenida La Cultura donde está la cervecería allí.  Pero mi papá, no sabía dónde quedaba ese estadio porque tenia que ver un partido de Cusco Perú con Argentina no se y tenia que ir ahí. Por eso es que a mi hermano lo mando a que se cambie y ni al estadio fue. 
Entrevistadora: Señora Segundina, ¿Cómo recuerda usted a ese Cusco antes del terremoto? ¿Cómo era el Cusco? 
Entrevistada: Belén, Santiago terrible han fallecido. No había quien me saque de ahí, en la casa nomas estábamos. 
Entrevistadora: ¿Y después del terremoto cambio el Cusco?
Entrevistada: Bueno cambio poco a poco a salido. Y mi mamá incluso estaba de cargo en agosto de la virgen de Asunta.
Entrevistadora: ¿Ese año?
Entrevistada: Ese año. Y en agosto no había ni banda ni misas nada. 
Entrevistadora: ¿Entonces no hizo el cargo?
Entrevistada: No hizo cargo. Porque estaba en huelga, en paro. Totalmente estaba eso, ha sido una pequeña fiestita nada más.  
Entrevistadora: Lo que usted a vivido en el sismo del cincuenta es algo histórico.
Entrevistada: Existimos todavía.  
Entrevistadora: ¿Recuerda usted alguna gestión parte de la municipalidad o de las autoridades?  Tengo entendido que vino ayuda internacional.
Entrevistada: Si me acuerdo, ha venido de Argentina. Si habido han traído ropa, productos, frazadas.
Entrevistadora: ¿Y quién se encargaba de repartir esos productos?
Entrevistada: No sé quién, yo era chiquilla de casa. No era grande, pero si decían que ha llegado frazadas, medicinas. Si. 
Entrevistadora: ¿Señora Segundina, usted vio algún otro desastre dentro del centro histórico de la ciudad?
Entrevistada: Sismo del ochenta y cuatro, ochenta y tres creo.
Entrevistadora: Ochenta y seis. ¿Se recuerda ese?
Entrevistada: Acá estaba viviendo ya. Yo me case treinta y nueve o cuarenta entonces nacieron mis hijos el setenta y uno. Esa fecha yo ya tenia cuarenta, ya me casé después de todo eso ya. 
Entrevistadora: ¿Cuándo paso el sismo del ochenta y seis?
Entrevistada: Estaba aquí para salir, estaba si con esto.
Entrevistadora: ¿Qué hora era aproximadamente se recuerda? 
Entrevistada: Era mañana eso de las once por ahí seria. 
Entrevistadora: ¿Y que estaba haciendo usted?
Entrevistada: Yo estaba alistándome para salir a la calle. Y en eso mi esposo sale y me agarra, me dice ¡tranquila! ¡tranquila!, ya se siente pues el movimiento. Corría para acá para allá. 
Entrevistadora: Asustado.
Entrevistada: Asustado y bueno dije. Me fui a la calle me bajé la cuesta y por siete culebras había cantinitas, teterias, pensiones y salían. Y tenía una tiendita acá, una tienda así poco nomas, pero había.
 No ha caído una botella le voy a decir con franqueza, ni una botella ha caído. Yo estaba bajando la cuesta y de las tiendas veía como botaban todo el liquido y botellas que habían caído todo bastante.  
Entrevistadora: Acá en esta cuesta que me dice.
Entrevistada: También. Me fui, vi que estaban botando todo, estos no tienen seguro y abajo madre tierra es pues. Pensando yo compre y me regrese. En eso en la noche me pongo a sentarme en la tienda. Mi tiendita tenia un tumbadillo eso tenia y las botellas que no servían las ponía arriba al día siguiente o el mismo día, pero pensando en porque no habían caído mis botellas era mi idea eso.
 Y en eso que estoy sentada y veo de las botellas había chocado con el tumbadillo, estaba las marquitas de las botellas.
Entrevistadora: De las botellas. 
Entrevistada: Y a mi esposo le dije oye Ramon el temblor había pasado y él me dijo aquí no pasa mucho el temblor porque estamos sobre roca. Entonces el temblor no pasa así en tierra pasa así sino para arriba decía. Por eso es que las botellas han chocado con el tumbadillo y a dejado su marquita así en el tumbadillo. En eso confié que realmente acá no pasa mucho temblor, no es mucho. 
Entrevistadora: ¿Y de esa época, de esa fecha recuerda usted algún vecino que fue afectado?
Entrevistada: ¿Del ochenta y seis me dice?
Entrevistadora: Si
Entrevistada: No, no habido mucho. No como el terremoto de cincuenta terrible.
Entrevistadora: ¿Algún otro suceso así desastroso tipo un huayco una inundación por aquí por la zona?
Entrevistada: De lo que yo vivo ahorita acá ya cuarenta y tres años, tres años que he vivido en la cuesta trabajando en un suvenir, de ahí no e visto. Pero acá no es mucho el temblor.
Entrevistadora: No se sintió mucho. 
Entrevistada: Hasta ahora, la otra vez que ha pasado poco nada más. Pero abajo se ha sentido bastante en los edificios de 7 pisos ahí se ha sentido más. 
Entrevistadora: Y señora Segundina. Usted cree que la población, imagínese que ahora pase un sismo muy fuerte, así como del cincuenta. 
Entrevistada: Hay no, todo se viene. Tantos edificios que están haciendo, porque a sido fuerte. Tenemos bendición para vivir acá, ni una casa se ha caído. Hemos hecho desatar adobes que había acá eran de sesenta a ochenta de ancho.
Entrevistadora: Gruesos.   
Entrevistada: Gruesos eran. Ahora son así chiquitos, será por eso que no se mueven nada. 
Entrevistadora: Señora Segundina, para concluir tal vez. ¿Qué reflexión nos daría a nosotros los jóvenes que no hemos vivido todavía un sismo muy fuerte como el del cincuenta así una comparación con el sismo del ochenta y seis? 
Entrevistada: Pero no ha sido tanto del ochenta y seis, no ha sido tanto.
Entrevistadora: Otros dicen si ha sido fuerte.
Entrevistada: Tal vez en la parte plana de la tierra, ahí sí ha podido ser fuerte.
Entrevistadora: Pero como hay muchos como le digo que no han vivido lo del cincuenta parece fuerte.
Entrevistada: Habido bastante muertos.
Entrevistadora: ¿Vecinos suyos algunos?
Entrevistada: No felizmente. Cuando era chiquita también no ponía atención a eso. Cuando ya estamos maduritas ya pues.
Entrevistadora: ¿Y sus papás no le decían?
Entrevistada: Ellos hablaban eso nomas escuchaba tal parte se ha caído ha muerto tal fulano en eso nomas, porque salga yo no salíamos.
Entrevistadora: ¿Y en el colegio después?
Entrevistada: Ya después de un mes creo o tres meses creo ha pasado tiempito no hemos entrado al colegio porque el colegio San Borja estaba estudiando de chiquita, también ha caído un poquito dañado el colegio. 
Entrevistadora: Entonces después de tiempo. ¿Y en el colegio no les decían tienen que estar preparados? 
Entrevistada: Cuidándonos, no deben salir a la puerta, no correr, no ponerse a la puerta siempre. Al salir sales como una loca y las tejas se mueven y se caen. Yo vi cuando corría a mi mamá con las tejas cayendo y esquivando caminaba no sabia que había pasado ese rato. 
Entrevistadora: No tenia 
Entrevistada: Ni idea nada. Cuando llegue a la casa ya, ya pasaron dos días, recién. Mi mamá me decía anda ve préstate vasos, no había vasos para la chica. Y la gente en Recoleta estaba lleno. Todos con colchones, gallinas, con todas sus cosas iban. Entonces esa pampa que había en Zaguán del Cielo, ahí han invadido pues. Ahí ha sido la invasión, también hemos ido a dormir ahí.
Entrevistadora: ¿Usted también?
Entrevistada: Si con mis papás hemos ido. Yo estuve ahí.
Entrevistadora: ¿Usted y todos sus hermanos?
Entrevistada: Si, todos hemos dormido en una carpita nos hemos hecho.  
Entrevistadora: ¿Quién les dio esa carpita? 
Entrevistada: No se si ellos se habrán preparado o que seria.
Entrevistadora: ¿Para terminar alguna reflexión final a nosotros los jóvenes que todavía no sabemos?
Entrevistada: Tienen que estar bien preparados, no hay otro punto. No correr porque hay algunos que se caen de la escalera. Ósea cuando me da el temblor arriba yo ya no me muevo, ya no intento ni bajarme me quedo ahí.
Entrevistadora: Quieto. 
Entrevistada: Si o me quedo en la puerta hasta que pase. No es de muchos minutos, segundos nomas que pasa y así pero a los jóvenes que digo mis hijos que ya son mayores de edad ya no. Pero a los pequeños nietos también, ahora los chiquitos corren para acá para allá terrible. Pero ustedes que están en edad tienen que estar bien preparados para la familia, los vecinos. 
Entrevistadora: Porque si puede pasar.
Entrevistada: Claro, esta anunciando, esta anunciando. 
Entrevistadora: Eso seria todo. Muchas gracias. Ya señora Segundina.
 


